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[ 03 más sersacionalessiiceso» que 
en «i mundo del crimen han conmo­
vido la opinión, no han podido lle­
gar al verdadero espasmo de horror 
trágico que produce el hecho inaudi­
to ocurrido eu Rusia, ciudad de Ver- 
kotu'ic, perteneciente á la provincia 
de Perm. en cl corazón de los mon­
tea ('rale'.

S u e a i f i  r ü c b r e  y  tenebroso huer­
to del Francés no es más que un 
apaciO'.e palsaie de poesía bucólica 
si se le comiMra con la cueva de 
muerte que, para satisfacción de sus 
Inatlntos de hiena, tenía rl padre 
Fedo!, en lo* subterráneos de Id er- 
mlia hdbitadd po; cl religioso en 
mitad de los tiosques próximos á 
\'erkoturi<

(Cabe eu la mente la concepción 
real d« un hombre cnmo e) abate 
Fedot?

¿Es dable suponer que obraba 
coiseientenicctí?

Mutliadur infame, ladrón maca­
bro, violó sacrilego los cadaveies de 
sus victimas sometiindoias i  extra- 
fia* ceremonias. ..

brsn lúgubres'fciii'tatías eiitróni- 
redoras del mis refinado sadismo, 
así como nubes deiiiciensq oui:, en 
su loco desvarío, quemaba e ermi- 
t.iflo en honor de loe manes de! ase­
sinato y del Catupro, de la profana­
ción y el robo.

Quizá Solelland. la humana bestia 
■ estada a la gulllatina por el presi­
dente falliáres, tea el único hombre 
sobre el haz del planeta que, desde 
las hediondeces de su calabozo, son­
reirá, diabólico, comprendiendo bien 
ios crímenes etpel-jznautes del fii- 
netio Fedot.

Escucha, lector, la verídica nana- 
iión, que pondrá es|>anto en tii 
ánimo.

Fui hacctreinu aítos. cuando una 
tarde, huracanada y lluviosa, bajan­
do i  laltoa por la atcarpada monta­
na en cuya f.slda extiéndese la villa 
Verkoturie, 1 egó á la ciudad un hu­
milde peregrino. Con lo* roips hábi- 
toi cubiertos de Iodo, llagados v 
sangrando sus desnudos pies, aquel 
aiervo de Dios movía á compasión, 
más próxima á ser manifestada, al 
contemplar e! rostro del pobre ca- 
minanit, la dulqe y noble fisonomía 
rte un hutnbrc varonilmente hermo- 
ao V que podría contar veintiocho 
artos. Una barba azulada, en fuerza 
de :cr negra briHanie, prestaba ma­
jestad al eansadu viajero cuyos ojo» 
claro* sa elevaban al cielo con mís­
ticos arrobamientos de piedad infi­
níta­

los sencillos habitantes d« Verko- 
turía rodearon ansiosamente al pe­
regrino, que se vió obligado á acept 
tar un escabel junto al hogar vivifi­
cador que, alegre, chisporroteaba <n 
la posada dtl pueblo.

Honrados labriegos hicieron des­
cansar at misterioso monje, recon' 
foriande sus desmayadas fuerzas 
'On vino artejo y pan blanco.

Silenclofo y callado, el peregrino 
agridecía aquellas bondades, bendl- 
cfendo solemnemente i Ua buanas 
mujeres que se acercaban piadosas 
i betir su escapulario, y acariciando 
á las nirtos, alraídoi por aquella san­
ta figura de-amor y mansedumbre..

Pocos días después era cosa deci­
dida que cl'padre f'edot—asf dijo 
llamarse—-quedase Instalado defini­
tivamente en Verkoiurie.

Nadie supo jamás quién cra ni de 
dónde venia. Acerca de este partieu ■ 
lar siempre guardó el elérlga un si­
lencio absoluto. Ninguno, tampoco, 
Intentó preguntirle.

Atengámonos, pues, á lo aucedrdo 
■■anos altos pasados de aquella tar- 
.ia itiemútablt. en qua Isa gentra dcl 
siücbiu praa).«iuii le obre de dusc-

ri.cirdia que nos manda «dar posada 
al peregrino».

Transcurrido esc tiempo, e! padre 
Fedot había logrado conquistar á 
todo el vecindario. 1 cníanle en oior 
de santidad. Confesando á los fieles 
reinsba rn l.ns conciencias, y practi­
cando sin descanso teda clase de 
\ iñudes, se hizo respetar y querer 
por los incrédulos ó Indiferentes en 
materias de religión. Él educaba i  
ios nirtos y era amigable compone­
dor de toda discusión. Con talento v 
dulzura Jamás dejó de Imponerse, 
legando á ser c l oráculo ccnsul'.or
i.. aquellos coniotnoa.

Así las cosds. adorado cl monje, 
falleció en Verkoturie una aei1or.< 
viuda, poseedora da riqueza*. Abier­
to el testainanlo de la tinada, te en­
contró una cláusula en virtud de la 
cual Insiilut'a un depósito, con el fin 
de que se eontiruycra, en medio da 
los bosque» que rodeaban !a ciudci'. 
r.na lujosa eirnita destinada al padre 
Fedot. De tal suerte, recibió lecom- 
pensa i  sus buenas obras el santo 
varón.

Concluidas que fueron fons- 
truv-clone». ci rncnje von.-i.'ble —. a 

•unanciano de-.rsenta aftos-’v: íi 
alejado, consjfránd'’®-: ¿ 1'- xcviüi- 
cíún V al rezo,

Tan sólo pedía verse a! radre Fe­
dot por ci poblado de Verkoturie 
cuando algún moribundo reclamaba 
sus espirituales auxilios ó en los ca­
los aquellos donde su palabra evan- 
gélica daba paz i  la lucha.

Ll mlvno autorizó I las mujeres 
d< !a ciud.ij |isra que íu;>en á la ei- 
m‘ia á l.ivar sus pecados en ri tribu­
na! Je la penitencia y  á pedaleen 
todo momento Inspiración y auxilio.

Fn procesión no interrumpida, ra­
ro era e! día que dejaba ds verse, por 
el sendaro que llevaba i  la armiia, 
•ilguna muier marchando en busca 
del padre redot.

I as mái lanálk’a* descubrir ron, de 
vez en vez, Us csremoiilM extreflas 
á que el iponie las snmetía antas de 
fiir'ás en confz lón, y atribuyendo á 
U Influencia de taie» sortilegios U 
cura milagroiia de sus dolencias físi­
cas, así copio aquellas que afeetaba.n 
al espíritu enfcnno-

No era un misterio qus «I padre 
Fedot inviiah» é su» penitentes i  
que sumergieran al cuerpo en un 
amplio birto. obligándolas después 
á permanecer algunas hoias dentro 
de un ataúd para recordailes que 
hatiíaii de morir.

Así—deci'a--se llega á la confe­
sión, purificada la culpa.

Cierto dfa desapareció mistariosa- 
mente la baila esposa de un acauda­
lado comerciante. Cuantas Investí-

Saciones se hicieron quedaron sin 
xlto. Dude entoncas, apenas paaa- 
ba un me* sin que alguna mujer, 

siempre rica v heimota, fuera á au­
mentar la extrarta y fúnebre lista de 
aquelloa srcgcsiroa ó tugas Inverosí­
miles que llegaron a producir en ios 
desesperados vednos dt Verkoturie 
la noción d* lo maravillein por el 
número de desaparecidas, atribuyén­
dose los sucesos á htchiettías de­
moniacas.

No era poalbie encontrar una ex- 
piicsción lógico p«ra darse cuenta 
Jo squelks desoparldunes. Tedoei 
munuo •< conjc'.a «i<  ̂cízotm :r. Por 
tuerca un ssu.adur v extraflo ele- 
mentOrajeiic i ios vecinos de la vi.la 
-fatal, deiiiíi ser e'. origen'de tanto 
ouilo. Uegó i  pensarse en brujos v 
fantasma*. Las mujeres se abstenían . 
ce salí’ solas y de noche; aterroriza- 
flasissgMtes.' apena» SI en la ciu- 
üad rondaban Ptios traaseu.-.tes que 
pstruüat de po.icía. influidas ram- 
I ién por «1 pavor de io drsconos'd-'

Cn tái (stado U opunon, dt I»

misma manera que las veinUnueve 
fictimas que le anucedicron, des­
apareció también la bsllfaima acAora 
Btel Chirnust, esposa de un capitán 
de cosacos.

Hombre bravo y decidido, el mili­
tar juró hallar á toda costa la pista 
dei miserable raptor. Empezando 
las Invcatlgaciones, y recordando 
que la infeliz mujer salló de su lado 
oidéndole que iba en busca dcl pa­
dre Fedot, dirigióse el capitán á U 
ermita para conferenciar con el san­
to varón, y por las palabras de! mon­
je orientarse en sus pesquisas.

Con el aima deshecha, angustiado 
y colérico, litgó Chernust ála ermi­
ta, no podiendo penetrar en el piado­
so recinto, pues todas las puertas y 
ventanas hallábanse her.-nétlcamen- 
te cerradas. Con decidida obstina­
ción llamaba para hacerse oír, cuan­
do de pronto le hirió comn et rayo 
una terrible sospecha. Apenas cru- 
rara por la mente del capitán la es­
pantable idea, bramando de coraje, 
forzó una ventana, y, sable en mano, 
i.enetró en el Interior de U ermita, 
ln la casa de misericordia reinaba 
silencio sepulcral.
' Va iba'el -niiiiur á aiejerse de 

aquellos tugares mandilad..* por su 
al parecer infundada sospecha, cuan­
do, conteniendo la respiración y 
aiirmando en ia mano la empuñadu­
ra del curvo sable, quedó absorto y 
perplejo, Inmóvil como una estatuaj 
liasta el, y por unas eicalerlllas que 
balaban á la cueva, había llegado un 
C'sti.rfia rumor, así como el musitar 
rte inintellglhlea palabras pronuncia­
das en voz bronca.

Apena* tuvo tiempo de conven- 
cerne de que no era engaflô a ilusión 
de sus fce.nitdos aquello que escucha­
ba, cuando ebrio de ferocidad, cla­
mando venganza, de un salta salvó 
Chernust el tramo de pétreos esca­
lones.

>!! sable en alte, contraída Ii boca 
por una expresión de asombro Inau­
dito y ron lo* centelleantes ojos 
abiertos con espanto, permaneció et 
capitán en ia puerta de la cueva in­
activo y  mudo, cuat si de súbito 
quê dâ e galvanizado.

iiatemos nosotros de bosquejar 
no más los perfiles del cuadro que 
apareció ante la visu rtel bravo 
Chernust. Fl cuerpo de su esposa 
descansaba en un mísero ataúd co­
locado en  e! suelo. A sus pies, el pa­
dre Fedot, arrodillado, introducien­
do sus manos en un montón de al­
hajar* y dinero, al tiempo que, em­
bargado por un cxtrarto deürio, sal­
modiaba «I m onstru o plegarlas y 
cantos de raras modulac ones.

Al fondo, unu especie de chime­
nea, con el frío hogar repleto de ca­
laverea y otro» restos humanes, 
atumbraiia aquella tlnie»ira encena 
por U vacilante luz de una vela de 
sebo eensiimléndose en un toskO 
farol.

Tasado el primer momento de e*- 
tupor. «i cosaco at arrojó violento 
•Obre aquella bestia feroz y de un 
golps terrible hundió el arma ven­
gadora en el cuello de la fiera...

Sabedor el pueblo da la tragedia 
eipaniable, unánimamenie el vecin 
rtario entero tuvo la misma ide.’, 
I.avada á rralizedón ai punto du 
str concebida.

üna hora después, desda muy le- 
tus a.itcj da llagar i la ciudad rte 
'Verhoturle, que ensombrecieran los 
crímenes monsiruoso* del padre Fe­
dot. podía versa •) resplandor de 
coioss'. incendio, con que e| pueblo 
infeúiz, VHct'ma dei odioso cléngo, 
aventoba le* cenizas de ia ermita 
fatal, oue fué cera \'erkotur'e an’ «- 
-ala Jx'p ii.iuti.o

Enrique SA DEL REY.

. K . '

______
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Pal j que tiene de modelo, y por 
no haberle fundado en nuestra p'* 
ti ia—como otras ¡nstitucione» de 
p: :¡f.-!Íva cultura—con medios po- 
lire'. V cuando ya fuera una ver- 
glienzii elqiie dejase de estar cons- 
ii!'i J.‘i. la escuela de Criminología, 
iiiS'úlaJ.T en la c&rcel celular de .Ma- 
Urid. rro paiece cosa española.

7 j en fl año 18W D. Diego Marli- 
ro, dc la Ro»a habló con entusiasmo 
i; io conveniente que sería, para la 
titúvur ¡lustracióii de los individuos 
que componen el Cuerpo de penaleŝ  
el que se instituyera la Escuela de 
Crímii.i'iogía.

V'-i’ite uño; después, el abuelo de 
Ciinjl' i'i .. en .su obra El /irisldiu-
f.cueúi, abogaba también porel e»- 
i.;i.i;;lmiento de estos estudios su­
periores que tanto pueden enalte­
cer. $ÍTii|iIiíicandn su misión, é Ins 
dkriris iiincinnarins encargados de 
l.i cuiiodía de Ins presos.

I n I8>’b, siendo ministro de Ora- 
Xa y .Insuda D José CanaJeias, 
lii.' a lie fiin.ljr.f la l'sciiel.T Nnr- 
iii,!l, primera pie.lra de !.• de Criml- 

que timcii na hny por de- 
irt'i'i de loO.i, refrendado por Dato 
V oue -c i '.iü'ziirü in Octubre del 
p , ,1 > .iñ'i >nn el conde de Ronid- 
ni'ii- • f l el .Mmistirio.

1.1 L.viiíla di? Crlminoiogíj tiene 
coiis¡ür..uÍj; en el presupuesto la 
i luii.lad de 9.000 pesetas anuales, 
liabiéiiJpsc invertido 2.0'jO duros en
I..S obras de iritalsción, 

be baila, como dijimos más arriba, 
rn la pl.snta baja izquierda de fa 
C.rcfi .'lodelo. constando de una 
bibiiotces-museo. .sala de profesores, 
tíos .lu'as y dcip.icboa para el dlrec-
i.'t y j-.ereiario.El tnobiliario y todo 
il .cI.jÍ.iic de este moderno ccntrrs 
ilixiiite. lio '.r.i de la cultura españo­
la— pues es de advertir que ninguno 
Imil.u del extranjero reúne sus in- 

i-MK » perfecciones—, ostenta una 
;iilr!.'d,id y jusieza merecedora» 
i'. I".;.' encomio, adviniéndose en 
Ir; II.I iiorcs detalles que alií se prac- 
fe -. rigurosamente los sanos prin- 
« i ' . ' ;;iénico5

A. iinase en ia biblioteca una or- 
c'-n .d sima catalogación de ir.tere- 
. II volúmenés que encierran 
cu;, ;to se ha escrito acerca délas 
tn. loria; objeto de aquellos especia- 
i:v' /.iidios.Son libros notables, do- 

■ - ,'i la Escueta por sabios ilus­
tre , ‘ "tre los que su director, don 
Raí -ri biililias, lio lia sido el menos
p.iivr.i'.o.

I ; -.lan lie trabajo son dos cursos 
sli; c. iiigrcio.Estesehace mediante 
r n \ 'en efe aptitud, de general
i.ixir.. y algunas nociones de ieri- 

. 1 . liana ó francesa.

."i.', ciiie en el primer curso la 
C ictch  pcñitcaciaría, que explica 
1>, Rafael Salillas; Antiapología y 
A r "  yodielrla, i cargo de D. 1 ederi- 
co Olofiz; Pedagogía criminal, cuyas 
t.ic.rir.nes se reciben del 5r. Cossío, 
. - i ! ..s de Etnología y Derecho 
;„r.a! ¿scañol y comparado están 
bajo 1j; órdenes de los Sres. Antón 
y .Aiainburu, respectivamente. Exis- 
t<n. además, otras dos clases. Psico- 
'v¿:a dc anormales, que dirige el

doctor Simsrro. y Gimnasia sueca, 
el profesor médico &r. Castillo.

Las materias objeto de los traba­
jos del segundo curso, son aquellas 
mismas que se estudian en el prime­
ro, en mayor grado de perfecciona­
miento

Las clases son alternas, y hsy cá­
tedra de diez de la maflana á cinco 
de la tarde.

Todo caso curioso, según los dife­
rentes aspectos en que se considera 
ia delincuencia, es llevado á la Es­
cuela de Criminología. Allí ê le et-

dos de las prisiones tengan conoci­
miento de quiénes son, por dentro, 
aquellos desgraciados ciiva custo­
dia y reforma les está encomendada.

Tiene la Escuela de Criminología 
un ir'tci-.santisimo museo en donde 
e\rep-rter nudo curiosear, insacia­
ble, examinando, por ejemplo, una 
notable colección de cráneos atinr- 
malcs. entre los que puede citarse 
uno. cuya fotografía publicamos, 
scafocéfalo, en pronunciada forma 
de carena de nave, anormalidad 
ráVlsima. También v irnos lá caUve-

no*. eieciitadoi de modo inverosimil 
y que son un asombro de naclen- 
ci.n; oíros diversos útiles de fan- 
tíisiico empleo, v.gr.. el plante, pe- 
quefio tubo de cinc, de tree centíme­
tros de diámetro por ocho de largo, 
usad.0 por ios carteristas para guar­
dar en ellos alhojas y billetes de 
Banqo. Para iw ser cogidos con el 
cuerpo del delito, arrojan la lartet.i 
sustraída, empaquetan los billetes en 
e! plante y Si lo introducen en una 
región dé su cuerpo, antípodâ  del 
bajó vientre. Así. al ser registra'do».

tudia con tesón y profundidad e.x- 
traordlnarios, penetrando en la en­
traña de los asuntos, investigando 
su esencia, para después deducir lu­
minosos informes que son, ante to­
do, de utilidad provechosa para 
aquellos que, como los alumnos d« 
la Escuela, consagran su vida á re­
gentear la de los presos. lExlsten en 
lo* privados de libertad tan variada 
gama de matices! En orden al mái 
perfecto régimen carcelario, es de 
suma importancia que los emplea­

ra lie nna mujer, piotagonista dcl 
célebre proceso conocido por el de 
•La mujer del saco*, cráneo de es­
tudio por muchos conceptos.

Contemplamos, entre misterios, 
objetos rarísimos, acerca de cuya 
aplicación quedábamos maravilla- 
dos: unas alpargatas de doble suela 
con un bien escondido depósito que 
ocultaba un completo arsenal de úti­
les de fuga, al lado de perfectas 
labores de presidiarios, fosforeras, 
petaca», slfi «teros, «trabajos de ihi-

desnudos, ¡cualquiera adivina el es- 
eondriiol

El piante que existe en el museo de 
la Escuela de Criminología, se 1? 
ocupó al carterista Jesús García .Ar- 
baiza.

El chino es -otro curioso aparatito. 
consistente eu un coitaplumas cur­
vo. usado por los carteristas psrj 
cortir los bolsillos en un segundo. 
A esta operación se llama chinar 
en el argot de los discípulos Ae 
Caco.

El correo e> una invención presi 
diaria que consiste en un telé:-. ; j 
sernetunte al que usan ios navio» 
para hablar por el balcón. Lleva en 
sus extremos una especie de ancla, 
dc cuatro garfios y un pejucfl.j sa- 
quito de arena para que sirva de 
contrapeso

C'rm este aparato, h.tciendo des-ri- 
bir cíi»u'os :il cordel, se trasladan 
objetos dc una celda á otra, por la > 
vciiianiUas. utilizando el ancla nara 
iccoger del suelo monedas y hasu 
láminas de m ;nos espc»or.

1 a correspondencia que sostienen 
presas y preso» ichuchasy chuchos  ̂
en jerga c.ircelaiia, e» de un alto iii- 
ti'iés. Existe en rl museo dc la Es- 
ciu’la una abultada cartera rcplei.i 
dc originales famosos.
• De armas r.ir.is cocidas á los pre- 

sicli.irios y 1 > I. jd.is ñor novísimos 
é ingeniosos procedimientos iotíus- 
triafís, hay un bien surtidrj ar­
senal.

f'xaniinaino» Uimljíén iiiij docu­
mentación completa que puedo ser­
vir de modelo para llevar i cabo ti 
tan conocido, y no por eso meno.
f. itaUo, «limo d.l entierro*, Aesde 
que se lanza et anzuelo hasta que 
•cae el pez».

ün aficionado á fotografía; curio­
sas tiene en el museo vasto campo 
de admiración. Lo meno» doscientos 
retratos Ue estupendas físummia» 
pcrienecientcs íi otros tantos caitc- 
risi.is, espadistas, tomadores, de»- 
cuideros.

üna buena ipern buena! colección 
Ur fotografías de «invertidos’ , in 
niá» snob dei homosexualismo nat.i 
y flor dc sarasas inverosimilc .

tn tatuajes vea el lector si no son 
curiosísimos los retrato» que pnbli- 
vamoi-de do; «disiinguld i-.* iip .;-  
tñftsqiie. por poco míis. se pintan 
en ia piel un mapa munili. i 
tns elegido» ¡mr estos.Muri"i.de i 
mismos son casi siempre r.argui-r 
rios y de eroti»mo sádico.

F.l tatuajese proctita en un |viti­
zón y zumo de hiero.;» c»;>.ciaU¡ 
mezclado contirna; cliina» x '.'¡úlíi.

No lo hemos visto, pero un »cíl.)r 
. alumno de la Escuela nos a.r.Turó 
que él fia tenido ocasión de admltar 
un tatuado que no te-ií' una .til.i 
partícula de »u cucipn. deidc io» 
pies hasta el cuello, cii donde no 
hubiera dibujado algn.So cían i-snti- 
tns sueltos Era, en brillenteacolore-, 
la representación gráfica dcla caz.i 
de una zorra con [iiatorra¡c»,bu»que. 
monteros, perros, etc.

El nombre de los profesores que 
explican las cátedras dc li Escucl.i 
de Crim¡iioloi;ia. s.ihhi • li -ire i que 
han dado á la ciciui-i r ,fl lin di/. 
de gloria, e; l.i ms» .'áli-i i y.iraiitia 
de cuanto puede hacer.e en pro de 
la cultura con la perfecta org.miza- 
tión que dirigen preclaro» x aro.ies.

.Al frente de ello» de»tácaxela figu­
ra simpática y v.ilienlc’ de U, Rafael 
Balilias, puiiliciaia notabilr.iin'', cm- 
tiriuador de la obra de doña Con, ?)i- 
ción Arenal y el .ilienio inír. 1 tti.-e 
déla Escuela de Criminoio.Jia, xrea- 
da para el triunfo dífini:;. .j dt! In­
signe antropóloon.
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DEL MUSEO CRIMINOLÓGICO DE LA E S C U E LA .-t.  C ráneo  scarocéfa lo , en Torma ae  care n a  de nave; a n o rm a l id a d  ra r ís im a ,  
2. C ó m o  Queda el c ráneo  de un fu s i la d o .—3. Calavera de la p ro ta g o n is ta  de! célebre proceso  de “ La m u jer  del s a c o ” .

Los a lu m n o s  en la c lase  de  «Ciencia p en iten c ia r ia»  q u e  exp lica  ei Dr. S a li l ias .
(Fotografías ALFONSO.)Ayuntamiento de Madrid
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CINEMATÓGRAFO SEM ANAL, por Tovar.
i ^ T X "

Maura «mpezó canUndo Mar/na y Pida! entrará á presidir I j  Aeade- Moret ensefia ¡t los chicos Ju ia Los peinados de moda son mavo- CamW llega á Madrid cursado de 
coiiduvó en Jtíflrcfta *  Crfíí/z. mia dentro de un puchero. Prensa. ' . . » »rcj que los sombreros prohibidos. enmiendas.

D E S V A L I J A D O R E S  D E  T R E N E S
la Prensa de Francia inserta en 

r.i's grandes diarios e! comentado 
r.o'.o de tríg'ca» aventuras ferro- 
vijriúí.

Eandido.- ruJc.-.-s, ccn sus fre- 
c?<níc-. giires j n;ann r rm.da, han 
s e m b r a d . )  c !  c  p a n t o .

T . i l t s  s o s c í i s  p r L ' . ' i T c .  f o r  c í  

s .n i ' '5 , á  l a  i i ’ á ' . ' i r r -  e m o f i í / r .  f.- . . . . a t i  

lyentes, p ip ir..,, • .-i ; ■. ¡i;.-
1  7 0 * .  q v ?  t r a c . ' - ' i  i . m : . m . 

t i c .  s  í i c l a r . i »  u o r  s " ’- t u ; :  i . i i ; -

r n o v e r n o f  l a s  r o v c ! - - ,  d e  v i a i n .

''ecieníemente, el rudo ataque su­
frido por el rápido de Tolosa pare­
ce r.igo invirnt.ido por ¡a Lntcsü de 
un Ju'io Vcrne.

Tuvo el ;.-;c¿5), i. • ..jrio' te, una 
horrible realidad.

tlii íj muy poco tiempo que *! 
trc.'i ojftlcrj de la estación d'Etam- 
f i e s .  í'ratt cuatro de la r.'cdiúga- 
i ' i . ti e'ppl- ■■,(} qya llevaba á su 
cargo !•) c ; ■ día de v a l o r rs, ocupá­
base en ci ií’.'.r vciiss cj;.aj que 
contenían r.nmas en metálico, cuan­
do á través de! críslal de la venta- 
n-ilia le p.arfeió observar un bulto 
sospechoso. Lsta primera alarma fué 
eegui.da. ai punto, por víhej aco­
metida de t-ts sui'tos que. revólver 
en mano, precipitáronse sobre ei 
empicado y n ayu Lr.te.

L"s funcionarios se delendíeron 
valientes. Mientra", uno d« los mal­
hechores dÍ£ s.i t'vólver con­
tra ambos fnrpiaaJr.s. in.j ctro# dos 
ocL-pábanr-e en arrojar á la via las 
C d j a s  de vai-nres.

Avisado ei ii;aq ai dt'.r cor rl ruido 
de las detonacionej, vetú.-ose el 
convoy. AmbO; empleados estabaii

heridos. Algún viajero pudo obser­
var cómo, á ta luz del amanecer, los 
bandoleros se iniernahan en el bos­
que vecino, llevando cada cual una 
pesada caja.

Pocas fechas después, la avisada 
policía francesa lia conseguido dete­
ner á uno de ios desvalijadores, lla­
mado Roche.

Fs el criminal un Uoniiire de as­
pecto distinguido, elegante y gujpo. 
Su llegada á París ha siJu para 
epatar á más de una sensible cocoite. 
Conducíasele en el tren; descendió 
de! vagón procurando ocultar cun 
el flamante pardesú sus manos es­
posadas.

Conei audaz atracador fueron de­
tenidas dos bellas demi-mondaines 
que, attrradas y llorosas, han veni­
do á dará este gran suceso pnrisi/ji 
la nota boulcardirr, necesaria al 
mayor intetésdel sensacionul drama.

Resurge, con amenazadora fre­
cuencia, cl asalto en tos caminos de 
hierro. Ultimamente, el correo Par/s- 
Marsella estuvo á punto de desca­
rrilar cerca de b estación de Vllle- 
neiivc de Saint-üeorges. Providen­
cialmente, elconductor del tren pudo 
advertir, á la luz de la luna, que se 
hallaba la vía obstruida por unos 
rails atravesados, sostenidos pardos 
grandes piedras. Cuando e! convoy 
se detuvo, los vbjeros observaron 
cómo en un campo vecino varios 
hombres corrían, veloces. Eran lo; 
bandoleros, que en Ja sombra espia­
ban el momento de la catástrr.fa 
para caer, rapaces, sobre el tren, 
aprovechándose de la cortínsión que 
originara el siniestro.

ÚNICA MANERA DE PODER VIAJAR EN FERROCARRIL

Don Timoteo se 
la familia hecho un 
y el corazón oprimí 
á no verla más.

despide de toda Hace testamento ante notario, dís- 
mar de lágrima , tribuyendo equitativamente sus hie­
do como SI fueia oes. Un cura lí conliej» y le echa la

bendición.

Se rodea de cuantas precauciones 
requiere viajo tan expuesto, después 
de suscribir unu importante póliza 
de seguro sobre la vida.

Toma billete de Ida y vuelta por 
lo que pueda suceder, pagando, cla­
ro está, un dineral por e.vceso de 
equipaje.

Y después de todo esto se sube ? 
lomos de un rocín, procurando iri. 
por los csminus más distantes del 
ferrocarril.

P
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f

EL JIU-JIT3U, aplicado á la captura de los delincuentes.

Cómosc inmovi- Pata-círgirsdo al Conducción farilísi- Para hacerlo seguir Otra manera de Dominación jhsolti- Cómo se detiene i Segunda manera de 
liza á un'hnmbre. hombro. ma de un detenidu. si se niega á caminar, hacerlo caminar. ta de un tirteniJo. un fughtvo. , detenerlo.

Para desarmar í un cri* Agarrada debra- E! ataque ai csió-' i.j caracolada de Ll golpe de nuez Cómo se lira á'iin Otro procedimiento Sujeción del brazo >
minal. roa de efecto se- mago. la nariz. dcl cuello. hombre ú licrrj. para hacer caer á un dcl cuello para la iu-

Bút”- hombre. movilización total.
Dñufis nelginales de lA tSQUíLLA Dt lA Torratx.s, de Barcelona.

C s S A S  DEL

9TR» JVE
.Madrid está endiavolada.
! I luego del carrete vo­

lante. conocido en los baza­
res con el nombre apropia­
do de Didvolo, ha conquista­
rlo i  toda la Infancia madri- 
l'*a '■ raro es el hogar don­
de uno ó máídc esos arte- 
i.ictos no está hivlendo es- 
iragos.

I j Invención ha sido rerdadera- 
menUdlovdliea por lo que se refiere 
-:'a economía y á la tranquilidad 
doméstica.

Cada carrete lleva costado á ia 
tamilia del niflo que lo juega más 
dinero, reiaiivamente, que al pueblo 
.-..paflol cada obispo y más disgus­
tos que unas elecciones generales.

El arma arrojadiza na causado 
' .1 sensible' ba|as en los chineros 
de los comedores, en los jugueteros

xueícae! tintero, y la cocinera se 
oueda absorta al ver que pur la boca 
del puchero ae le melc una cosa 
dando vueltas que pone en conmo- 
(.lún 5, : g jbridcr.

Quizá por todos estos disuirbias

Además tiene descalabradas á Fa­
milias enteras, comenzando por au« 
propios cultivadores, á quienca cl 
carrete, por cada vez que les cae en 
la cuerda, ks cae veinte veces en 
las narices.

La pobre abuela ve turbados sus 
trssueftos, entre zurcido y Ave flk- 
ria, por el Inesperado golpe del did- 
voIo dtl nieto que le echa abajo las 
gafas; el padre s$ encuentra con U 
■nesperaaa vijiu del didvolo que l«

rretcs de todas clases de maderas y 
metales que ponen en peligro la in­
tegridad de los sombreros y de las 
narices.

Las niñeras é institutrices tienen 
que iievai, junlameiití con ía me- 
tiendâ  cl tafetán, y hay niflo que 
vi.elvc á su casa con mis parchas 
que una maieta de viajarrte de co­
mercio ó de propagandista solida- 
rio, que para ei caso es lo mismu.

Sin embarga no todo han de ser 
cargos cnnlri ei juguete de mod.i; 
llene, también, sus veníalas higiéni­
cas, según cl i .forme de ciertos mc- 
dicos extravagantes que se dedican

del cuello, tantos novios con forií- 
colis.

También dicen los citados docto­
res que el didvolo desarrol a ios 
músculos del vientre, facilitando 
todos aus movimientos.

Tamblitr, andando ci ti'.mpo, io» 
niño:, V '.obp-c todo las ñiflas, reco­
gerán el fruto d* este depur'í, que 
da máo lijcr;.-.: al siempre pesado 
y algunas veces abrumador L'rdii 
dt la tripa.

¡Ni qae la Bella ehiquita hubiese 
jugado durante su niflez si didvotol

Tal uomo ae está poniendo el re­
pertorio del género íh iio, bueno

casero», con ls aparición del ya la- 
muso juguste en .Madrid, ha coinci­
dido el aumento de la concurrencia 
de los nifios á ios paseos públicos, 
donde los transeúntes se ven sor-

ds Iv Sábinetes. en los espales ds 
la* sálss. en Isa bernbiüss cióctncss
de toda li casa y liast.i en <us vasn- 
I'-' lii Ij tocinj.

Drsndide» nnr.una graniesda de
w«oí íAj ‘4lírfiío.'aa-.

Hav que lijv.ir parajuaa pjta 
pni i tuero i  u  d i luv io  do  cj-

iestudiarla acción terapéutica de 
tuda* tas cosas inútiles.

El didvolo, stgúii dichos doatores, 
remunerados, como es natnia!, por 
ei poseedor de la patente, desarj-otla 
¡o* músculos de la cerviz como niii- 
gilti otro deporte.

So deja de ser uria vcr.t,a|4, de ;a 
cual los nifios de ahora recogerán 
«I fruto cuando lieguen á la edad en 
que a« hace el amor por esquinas y 
hM'ones. 

ho habrá, merced i  cjta lortjlcza

será que las tiples también lo culti­
ven un par de horitas diarias pat.i 
entrenarse un muchlchas y garru- 
linei.

U didvolo fortalece v aligera cl 
vientre.

IQuégtan iuguets para las seño­
ras smbaiazadas y pera los senado­
res v;fa:;.-,.-si

lY p-iia los canóni-os'
»L  ÍAiTRE DCL CAM riLLO.

;L/'il//us ’U' Z'A.VfH.X.)

,1
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/■' I («A';!':" iJT I|l M
f i í ;

¿ Con qu,« e>re es.ell 
f oso de I 
5lbej 
C4.r,quí esco tiene 
úTin paréetelo u>ru 

<1 it'Fiernq.

¡lie esfe es.ell 
.e fuego? .. S.K, 
NiñoaeAxu-f /

uf ^v¡ V .T ft- '.5 # !

-ae

. n Parece que hweiea 
L _  c h aT T iu sq m 'n a ! j

“ÓTH
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